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¿QUÉ CORRELACIÓN HAY
ENTRE FORMACIÓN Y CALI-
DAD DE LA INFORMACIÓN?

Con alta frecuencia, escuchamos
a editores o directores de me-
dios, que las escuelas de perio-
dismo forman deficientemente a
los estudiantes, por lo que se
produce una mala calidad infor-
mativa. ¿ Cuánto de verdad hay
en estas afirmaciones y cuánto
de falso? Es lo que tratará de
ventilar esta ponencia.

La primera pregunta que debe-
ríamos formularnos es: ¿Hay una
correlación significativa entre la
calidad del profesional que
egresa y la calidad de la informa-
ción que sale de los medios ma-
sivos de difusión?

Al intentar una respuesta se nos
plantean dos conceptos básicos
antagónicos.

1. Para los formadores de perio-
distas existe necesariamente
una correlación porque, de no
haber conexión alguna, perdería
todo sentido educar bien o mal.
Daría lo mismo. La consecuencia
práctica sería que las escuelas
no tienen ninguna responsabili-
dad en el espacio informativo del
país. Y esto sería éticamente in-
sostenible.

2. Pero también se presenta otro
concepto que pone en contradic-
ción lo sostenido precedente-
mente, o a lo menos, relativiza
esta primera reflexión. Pensemos
que no siempre las personas ha-
cen bien las cosas, por el hecho
de ser buenas para algo. Hay una
diferencia entre la intención y los
objetivos anhelados de una par-
te y la intención y sus resultados
sociales, de la otra parte.

Esta es una observación que la
teoría de la comunicación con-
sidera elemental. Para obtener
buenos resultados socialmente
reconocidos, se debe tener en
cuenta que hay una interacción
de personas y de varios factores.
Nada se sostiene en el mundo
social si solo consideramos la
esencia de una acción de mane-
ra aislada. Un periodista no es
esencialmente competente o
esencialmente incompetente. Y
aún si así sucediera, no está con-
denado a producir todo el tiem-
po informaciones de alta calidad
o baja calidad en todos los temas
y situaciones. Ello porque toda
acción humana solo puede ser
entendida en la interacción con
otros. Y aún más, una buena in-
formación se constituye como
tal sólo cuando el que la recibe
así lo interpreta, aunque quien
la elaboró sea o no sea compe-
tente.

La información es un bien y un
fenómeno social tanto por el he-

cho que su valor depende más
del que la recibe que del que la
formula, como por el hecho del
que la elabora lo hace dentro de
un proceso socialmente determi-
nado.

Las noticias periodísticas, los
reportajes, los editoriales, pro-
vienen de una organización, lla-
mada empresa, que tiene intere-
ses, orientaciones, bondades y
debilidades. Por este dispositivo
pasan las propuestas informati-
vas de los periodistas antes que
los públicos dispongan de ellas.
Y en este proceso pueden haber
transformaciones que mejoren,
deformen o debiliten el insumo
que entregan los periodistas.

Podemos sostener con esta pri-
mera aproximación, que en la
calidad periodística informativa,
confluyen tanto las competen-
cias profesionales y por ende la
formación es central, porque la
materia prima de la empresa la
elaboran estos, así como las em-
presas que seleccionan, trans-
forman y difunden las informa-
ciones.

A ello hay que agregar las condi-
ciones culturales y del mercado
de consumo de la información
producida, que condicionan el
proceso de aceptación o recha-
zo de la misma y retroalimenta
el sistema.

¿Cómo averiguar, entonces, con
propiedad, cual es el grado de
responsabilidad que le corres-
ponde a la empresa como dispo-
sitivo central en el tratamiento
informativo, y a las competen-
cias profesionales de los perio-
distas que allí laboran, en la bue-
na o mala calidad de la informa-
ción entregada al público?

Para el público esta cuestión de
saber si es el periodista o es la
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empresa el factor más importan-
te en la calidad de la informa-
ción, puede no tener mayor sig-
nificación. El público, las perso-
nas o la sociedad en su conjun-
to necesitan de informaciones
fiables, completas, diversas,
oportunas para entender la rea-
lidad y poder adoptar decisiones
adecuadas, conforme a sus inte-
reses o preferencias. Y desde
esta perspectiva la información
es un producto en sí, aunque se
trate de un bien intangible y es
este producto el que entra en
relación directa con el público y
no las complejidades de las re-
laciones entre profesionales y
empresa.

Si adoptamos el punto de vista
del público, las preguntas bási-
cas que surgen son: ¿Los medios
masivos de difusión en Chile
ofrecen una información de cali-
dad? ¿En todos los temas el tra-
tamiento es el mismo o varia
significativamente? ¿Podemos
confiar en la información públi-
ca disponible? ¿Qué medio es
más competente en qué temas o
asunto? ¿Debo creerle más a
ciertos medios que a otros? ¿Tie-
nen diferencias de calidad las
radios con respecto a los diarios
y la televisión?

CONCEPTO DE CALIDAD
INFORMATIVA

Al plantearnos estas preguntas
simples y fundamentales, debe-
mos clarificar la cuestión de sa-
ber a qué le llamamos buena o
mala calidad informativa.

Resultaría de una inexcusable
pretensión el tener un solo y
universal concepto o categoría
de análisis para estructurar una
respuesta al tema de la calidad
informativa, porque sabemos, de
antemano, que una misma infor-

mación puede ser muy valiosa
para una persona, grupo o socie-
dad y puede no tener ningún va-
lor o un valor secundario para
otra persona, grupo o sociedad.
Desde este punto de vista, la in-
formación no es una realidad
con valor en sí misma, su valor
proviene de la relación que los
datos o las formas y representa-
ciones entregadas o disponibles,
tienen para las personas concre-
tas, con intereses, experiencias,
necesidades y expectativas his-
tóricamente situadas.

Si aceptamos este concepto de
dependencia social de la infor-
mación, debemos aceptar los
valores relativos que tienen las
informaciones periodísticas y
que existen diferentes criterios
para evaluar esta relación indi-
soluble entre información y so-
ciedad .

LA INFORMACIÓN PERIODÍS-
TICA EN EL SISTEMA SOCIAL
CHILENO

Para saber cual es la calidad de
la información periodística en
Chile, teóricamente deberíamos
definir qué intereses sociales
están en juego y si todos esos
intereses están representados
en el espacio informativo nacio-
nal. Este criterio es elemental
porque permite evaluar si la
complejidad social es recogida
parcial o plenamente en los dis-
positivos de representación
medial. Una representación par-
cial o deformada de las fuerzas
sociales, genera desequilibrios y
engaños respecto de cómo es la
realidad y eso es fatal para el
proceso de desarrollo de cono-
cimientos y la toma de decisio-
nes adecuadas de la sociedad.

Una aproximación intuitiva o
pragmática, y por tanto, discuti-

ble y con variables niveles de fia-
bilidad, nos indica que gran par-
te de los intereses sociales de la
derecha política y económica en
Chile, están altamente represen-
tados en los diarios, revistas,
radios y canales de televisión. En
cambio, el centro y la izquierda,
que son muchos más numero-
sos, tienen escasa expresión en
los medios masivos de difusión.
Este desequilibrio, puede ser
entendido como la estructura
profunda que explica los altos
niveles de insatisfacción que la
gente en Chile tiene con respec-
to al periodismo y particular-
mente con relación a las empre-
sas. La confianza o la credibili-
dad de los chilenos con relación
a los medios masivos se mues-
tra, por ejemplo, en la escasa
compra de diarios, una de las
más bajas en comparación a un
importante número de países de
mediano y alto desarrollo.

Tal situación tiene como conse-
cuencia pensar que todo el sis-
tema medial chileno es altamen-
te deficiente o sesgado porque
deja fuera de la expresión coti-
diana a una amplia sensibilidad
socialmente identificable en los
resultados electorales, en las
organizaciones estudiantiles y
sindicales, en el mundo artísti-
co, profesional e intelectual.

Un cambio sustantivo de los ac-
tuales niveles y calidades infor-
mativas, debe pasar por la gene-
ración de expresiones mediales
que reflejen los intereses, las
necesidades y expectativas de
estas fuerzas sociales de centro
y de izquierda demasiado
subrepresentadas en el sistema
medial.

Y este macroproblema de
desequilibrios sociales e ideoló-
gicos, presente en la propiedad
y acceso a la prensa, la radio y la
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televisión, sanciona una estruc-
tura tensional en la representa-
ción simbólica. Las fuerzas y las
prácticas sociales, no tienen co-
rrespondencia con el relato coti-
diano de lo que los medios reco-
gen. Y tamaña realidad no podría
ser corregida sólo desde las es-
cuelas de periodismo. Esto re-
quiere de enérgicas decisiones
sociales, políticas y culturales de
los sectores afectados, las que a
su vez dependen de los mapas
con los cuales estos sectores ven
y representan a los medios masi-
vos con sus dispositivos informa-
tivo-ideológicos.

De aquí la necesidad de poner en
el análisis sobre la calidad de la
información periodística en Chi-
le, el tema de cómo se evalúa el
rol de la mediación simbólica y
real que establecen los medios
masivos en las conductas políti-
cas de gobernantes y gobernados
y en los imaginarios sociales.

LA INFORMACIÓN SOBRE LA
DELINCUENCIA EN CHILE. UN
EJEMPLO DE RELACIÓN
ENTRE SIMBOLIZACIÓN Y
DECISIONES ECONÓMICAS Y
POLÍTICAS

Podemos ver este tema de los
desequilibrios informativos en
Chile, ventilando el rol que ha
tenido la abundante información
sobre los hechos delictuales di-
fundidos generosamente por los
medios masivos chilenos desde
hace tantos años como tiene la
recuperación democrática.

Mientras los registros de hechos
de violencia muestran que se
estabilizan los delitos, la mayo-
ría de los medios masivos
orquestan una danza de asaltos,
crímenes, violaciones... que si
bien dan cuenta de la realidad,
tratan la información de manera

que estos tienen un lugar exage-
rado en la mente de las personas.
En vez que los medios de difu-
sión generen medidas adecua-
das de seguridad, producen an-
gustia, temor, sensación de
desprotección en la población y
ello lleva al Estado, al gobierno
y a las personas a destinar gran-
des sumas de dinero a la policía,
a los tribunales, a los servicios
privados de seguridad.

Lo que parece un simple juego de
libres criterios informativos o
una legítima respuesta a las de-
mandas del mercado de la infor-
mación, que pide noticias o es-
pectáculo policial, según los edi-
tores, se convierte en cuestiones
ideológicas y materiales de pri-
mera importancia. El intangible
miedo sostenido por los medios
masivos de derecha y de centro,
se convierte en tangibles o con-
cretas medidas de repartición del
erario nacional, en más policías
y represión y menos recursos
para la educación o la salud.

¿Para quién es de buena o de
mala calidad informativa el que
se privilegien los hechos que
generan inseguridad social? Para
la derecha es justificada la polí-
tica informativa que tenemos.
Las organizaciones de ultrade-
recha como Paz Ciudadana o Li-
bertad y Desarrollo, certifican
con sesudos estudios la existen-
cia de este flagelo social y sus
enormes dimensiones. De paso,
le sirve para fustigar al gobier-
no de negligencia o incapacidad
para controlar la delincuencia, o
ser blandos con los antisociales.
Es más, estas entidades han na-
cido para alimentar el circuito
medial y dar respaldo a la «doc-
trina permanente de la inseguri-
dad», en reemplazo y continua-
ción de la conocida «doctrina de
la seguridad nacional» que prac-
ticó con ejemplar celo el régimen

de Pinochet y usó como un efi-
ciente instrumento ideológico
que justificó el atropello de la
democracia y las violaciones a
los derechos humanos.

La intencionalidad de la derecha,
más las condiciones del merca-
do de la información que tiende
a espectacularizar la realidad,
unido a la estructura oligopólica
del sistema medial chileno, dan
por resultado que la información
periodística actual sea de alta
conveniencia para los sectores
que desean conservar las condi-
ciones sociales y económicas
prevalecientes hasta ahora, pero
en cambio, no resultan satisfac-
torias para los que desean cam-
bios efectivos en favor de los tra-
bajadores y cesantes.

LA CALIDAD INFORMATIVA
CHILENA ES «TÉCNICAMEN-
TE» DEFICIENTE

Sin embargo, cualquiera sea la
pertinencia ideológica de los
medios, y apelando a un punto
de vista técnico» no podríamos
sostener que los chilenos dispo-
nemos de un buen sistema de
información pública del espacio
nacional. Aún si pensáramos que
la falta de pluralismo político y
social en los medios masivos no
afecta la calidad informativa, de
todas maneras, sostengo que la
calidad informativa en Chile es
deficiente en casi todos los te-
mas y asuntos.

A continuación demostraré tal
afirmación y buscaré dar res-
puesta al tema central de esta
ponencia cual es el de evaluar el
rol de la formación universitaria
en la calidad de la información
periodística en Chile.

Para desarrollar este punto de
vista técnico, recurriré central-
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mente a dos autores: Robert
ESCARPIT y Edgard MORI . El pri-
mero nos ayudará a definir los
valores de la información y el se-
gundo a comprender cómo fun-
ciona la relación entre realidad
y representación de la realidad,
que es un problema central
cuando tratamos de evaluar el
rol de las informaciones en una
sociedad tan mediada como la
nuestra.

ESCARPIT sostiene que la infor-
mación se constituye en tal
cuando hay una variación en el
continum de energía, producien-
do una señal identificable en la
red comunicacional y en la cual
hay un observador humano que
la capta e interpreta. El dato en
sí, acumulado en un computador
o en la naturaleza o en la mente
de otra persona que no la expre-
sa, no es aún información de
acuerdo a la definición de
Escarpit. Para que haya informa-
ción debe haber una forma reco-
nocida socialmente, expresada
en gestos, mensajes o acciones.

La información sirve para dismi-
nuir la incertidumbre, controlar
situaciones o procesos, ejercer el
poder de las libertades o decisio-
nes. Por esto para ESCARPIT, los
valores o atributos de la informa-
ción son tres. VALOR DE PROBA-
BILIDAD O NEGENTROPICO, que
es el que sirve para acotar lo que
va a suceder, descartar lo impro-
bable y por tanto disminuir la in-
certidumbre. El VALOR SITUA-
CIONAL que es la propiedad de
darnos los elementos para
adecuarnos al entendimiento de
lo contractual, adaptar la repre-
sentación que es propia de la in-
formación a lo que estamos efec-
tivamente viviendo. Y el VALOR
EN JUEGO que consiste en saber
qué consecuencias van a tener
los acontecimientos que están
siendo representados.

El autor de esta ponencia, junto
al profesor Eduardo ROMAN,
que trabaja igualmente en la Uni-
versidad de Santiago, mediante
una investigación que se inició
hace dos años, con alumnos de
la Universidad Católica de
Valparaíso, se propusieron eva-
luar la calidad informativa de los
diarios chilenos. El trabajo rea-
lizado les ha permitido a sus in-
vestigadores presentarse al Con-
curso Nacional de FONDECYT
para profundizar la investigación
y extenderla desde los diarios, a
la radio y la televisión.

La idea es crear un CENTRO NA-
CIONAL DE DIGNÓSTICO DE LA
INFORMACIÓN PERIODÍSTICA
CHILENA y emitir informes re-
gulares una vez al mes o cada dos
meses sobre un asunto tratado en
los diarios, en las radios y en los
canales de televisión abierta.

Para lograr evaluar de qué cali-
dad de información periodística
disponen los chilenos, los inves-
tigadores procedieron a definir
el concepto de calidad informa-
tiva y establecieron un sistema
computacional, de registro y cru-
zamiento de datos, adaptando
las propuestas de Escarpit y ge-
nerando categorías de análisis.
Por ejemplo, el Valor de Proba-
bilidad o Negentrópico, se esta-
bleció mediante el registro del
número de fuentes que contiene
una información y el número de
fuentes contrastadas. Todo sis-
tema natural, físico o social, pue-
de medirse en relación al núme-
ro de sus componentes y la com-
binación entre ellos. Y todo sis-
tema resulta más fuerte o com-
plejo según sus posibilidades de
combinación de factores que por
el número de factores. Con cin-
co colores básicos, se pueden
obtener, por combinación, con-
siderables cantidades de colores
nuevos.

De esta forma consideramos que
una información es de mejor ca-
lidad cuando frente a un asunto
hay numerosas fuentes, pero es
mejor aún si hay fuentes de di-
verso origen, porque ello permi-
te acotar mejor el campo de pro-
babilidades y podemos equivo-
carnos menos al momento de
decidir una acción. Este valor fue
ponderado junto con los otros
valores, tales como el VALOR
SITUACIONAL Y EL VALOR EN
JUEGO, en el registro electróni-
co construido para el efecto.

El valor situacional fue determi-
nado por el número de alusiones
a situaciones representadas en
la información. A más cantidad
de alusiones y de alusiones con-
trastadas, mayor calidad infor-
mativa.

El valor en juego se compuso por
la existencia de actores y alusio-
nes relacionadas con sus intere-
ses sociales. A más actores con
alusiones y con alusiones con-
trastadas, mayor valor en juego.
Para complementar o controlar
el comportamiento de estos
indicadores, recurrimos a clási-
ca definición sobre la complitud
de las noticias, de las 6 WW. Es
decir nos preguntamos si esta-
ba el qué, el quién, el cuándo, el
por qué y el para qué de lo que
se informaba y en qué niveles se
presentaban estos componen-
tes: alto, mediano , bajo o no es-
taba. A más componentes y me-
jores niveles, mayor calidad in-
formativa.

También recurrimos a otros au-
tores para verificar las correla-
ciones de calidad según indica-
dores diferentes y luego ver cuá-
les son los que se muestran más
representativos del total de las
variables que deseamos evaluar
de forma de simplificar el proce-
so para acelerar la verificación
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de resultados. Pero estos aspec-
tos no resultan pertinentes de
desarrollar acá. Simplemente de-
seo explicar los criterios centra-
les con los cuales se han cons-
truido los indicadores necesa-
rios para establecer la calidad de
la información comparando los
diferentes diarios en relación a
un mismo asunto. El diseño de
variables es ambicioso, porque
contiene una gran cantidad de
componentes y de cruzamientos.

Aún no hemos aplicado el siste-
ma de evaluación de la calidad a
una muestra estadísticamente
válida. Ello requiere de una con-
siderable recolección de datos.
Y estamos en ese proceso. Por
ahora podemos decir que tene-
mos, a nivel artesanal y aún no
verificado, algunas pistas sufi-
cientemente significativas sobre
cómo es la calidad de la informa-
ción en los diarios chilenos y las
formas en las que operan sus
principales logros y sus deficien-
cias.

HIPÓTESIS CENTRALES Y
EXPLICACIONES SOBRE EL
COMPORTAMIENTO DE LA
CALIDAD INFORMATIVA DE
LOS DIARIOS CHILENOS

Entre las hipótesis de la investi-
gación que me gustaría analizar
para abordar, con ustedes, el
tema central, del rol de las escue-
las en la calidad informativa de
los medios chilenos, están las
siguientes:

1. La mayoría de los diarios ma-
neja una abundante cantidad de
información sobre diferentes
asuntos, pero su calidad general
es baja. Son notablemente me-
nos frecuentes las informaciones
exclusivas a cada medio, care-
ciendo, en consecuencia el sis-
tema de oferta medial de reales

oportunidades de diferenciación
para los lectores.

2. El valor de probabilidad varía
de un diario al otro. Los buenos
rendimientos se dan en el núme-
ro de fuentes, pero cuando se
trata de fuentes contrastadas
todos los diarios presentan una
gran debilidad.

3. El valor en juego está levemen-
te mejor representado que el
valor situacional en la mayoría
de los diarios, pero en general
estos valores son bajos o insa-
tisfactorios.

4. El nivel promedio de calidad
de los diarios chilenos es defi-
ciente, cualquiera que sean los
indicadores que se tengan en
consideración.

Tales hipótesis tienen altas pro-
babilidades de verificación, por
las siguientes consideraciones y
constataciones:

a. Como predomina el formato
informativo en los diarios chile-
nos por sobre los formatos
interpretativos, la inmensa ma-
yoría de las informaciones se
presentan de manera aislada una
de otras. Por ejemplo, se tiende
a hacer una nota separada con
las declaraciones del Ministro
del Interior sobre disturbios pro-
tagonizados por mapuches, hay
otra nota con los enfrenta-
mientos y otra nota de un dipu-
tado que habla sobre el tema.

b. Generalmente un proceso so-
cial no es tratado como tal en el
relato periodístico de los diarios,
se tiende a banalizar, ocultar o
deformar las principales contra-
dicciones de intereses de los
protagonistas, pero en la super-
ficie aparecen todos los actores,
unos más que otros. Esto puede
dar la sensación de equilibrio

informativo, pero en general la
estrategia de los diarios está
dominada por una pérdida del
contexto. Se presentan muchos
relatos aislados o, en el mejor de
los casos, como unidades conti-
guas e independientes, sin que
exista una comprensión global o
integrada de dichos aconteci-
mientos.

Estos procedimientos evitan a
los diarios presentar las contra-
dicciones de los eventos y em-
pobrece o hace desaparecer las
fuentes, los actores y las alusio-
nes contrastadas, perdiendo la
información toda visión dialéc-
tica en la representación de la
realidad.

Detengámonos en esta propie-
dad informativa, que es la falta
de complejidad y de contras-
tación de las fuentes y de los
actores, que podemos definir
como pobreza dialéctica de las
informaciones de los diarios.
Morin define que solo la comple-
jidad teórica nos puede acercar
a un conocimiento pragmática-
mente válido. Y la complejidad
es sobre todo la facultad de ha-
cer asociaciones múltiples de
factores e ideas y el centro de
esas asociaciones está dado por
el reconocimiento de las contra-
dicciones u oposiciones desde
un mismo fenómeno o un con-
junto de ellos.

Los diarios chilenos, de manera
habitual y mayoritaria, eluden la
contextualización y las contradic-
ciones, fomentan la disgregación
de los acontecimientos, fragmen-
tan la realidad en el relato.

¿Esta pobreza dialéctica de la
información de los diarios chile-
nos existe por una incompeten-
cia profesional de sus reporteros
y editores o es una simple res-
puesta estructurada por la em-
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presa periodística y que forma
parte de su estrategia comunica-
cional, comercial e ideológica?

ROL DE LAS ESCUELAS DE PE-
RIODISMO

Las escuelas de Periodismo, es
cierto, podrían mejorar sensible-
mente las competencias profe-
sionales de sus egresados, me-
diante el manejo más riguroso de
métodos y técnicas de obten-
ción, recolección, almacena-
miento, tratamiento, redacción y
difusión de la información y me-
diante la profundización de una
visión integradora y crítica. Y en
esto queda muchísimo por ha-
cer. Especialmente se puede
mejorar la rigurosidad científica
para comprender y comunicar
los acontecimientos sociales
cada vez más complejos.

Pero la calidad de la información
que reciben los públicos, tal
como estamos intentando de-
mostrarlo, depende mucho más
de las políticas y estrategias que
aplican los medios masivos en
sus formatos y contenidos en
tanto empresas comerciales e
ideológicas, que de las universi-
dades.

UN CAMBIO SUSTANCIAL DE
ORIENTACIÓN POLÍTICA
PARA CAMBIAR LA CALIDAD
INFORMATIVA

Mientras el sistema de oferta
medial no se diversifique y enri-
quezca, no aparezcan nuevos
medios periodísticos con más
sensibilidad social, no se gene-
ren políticas estatales que favo-
rezcan el pluralismo, no se for-
talezcan las identidades cultura-
les y políticas, Chile, con buenos
o malos periodistas, tendrá mala
calidad informativa.

 El sistema de la calidad informa-
tiva depende de:

Las competencias de los pro-
fesionales y en esto tienen mu-
cho que mejorar las escuelas de
periodismo, siendo más científi-
cas y críticas.

De las empresas mediales.-
Estas son demasiado sesgadas y
con un sentido comercial que
mata el entendimiento profundo
de los problemas, tendiendo a su
espectacularización y pérdida
de contexto y de complejidad.

De un público chileno, hasta
ahora, poco crítico, que mani-
fiesta su disconformidad no
comprando los diarios, pero sin
exigir sus derechos a una buena
información pública.

El gobierno está generalmen-
te perdido en materia comuni-
cacional y no ha logrado insta-
lar una política de Estado que ga-
rantice un sistema de informa-
ción pública flexible y diverso,
porque desconoce o carece de
capacidad para entender la rela-
ción entre simbolización masiva
de la realidad y la conducción
política y económica, dejando
que los mercados de la informa-
ción actúen por su cuenta.

Sentimos que estamos de lleno
en ese ambiguo y contradicto-
rio mundo de la globalización,
y en la sociedad de la informa-
ción y del conocimiento, pero el
Estado chileno carece de la in-
teligencia necesaria para saber
cómo mejoramos nuestro en-
tendimiento de nuestros pro-
pios problemas y entorno. Nada
obtenemos con llenarnos de
noticias internacionales, de
internet y de los multimedias, si
no sabemos qué información
manejar sobre nuestro entorno
inmediato.

Dar créditos blandos a los jóve-
nes, a las regiones, a los grupos
culturales para instalar empre-
sas mediales, es un buen cami-
no que puede conducir a mejo-
rar la calidad de la oferta infor-
mativa. Destinar programas a
mejorar la capacidad crítica de
los consumidores de informa-
ción es también una vía necesa-
ria. Creemos que el programa
que desarrolla la Escuela de Pe-
riodismo de la Universidad de
Santiago de lectura crítica de los
productos mediales en los cole-
gios de enseñanza media, es una
vía eficaz para avanzar en este
objetivo.

Las políticas comunicacionales
de un gobierno no son simple-
mente hacer creer que el gobier-
no hace bien las cosas. Es de su
responsabilidad asegurar que
las personas tengan las herra-
mientas para desarrollar su ca-
pacidad crítica, tengan acceso a
medios de difusión con visiones
diversas y hacer frente a la ago-
biante hegemonía ideológica de
derecha y de los procesos de
globalización y de la explosión
informativa.

CONCLUSIONES

La calidad de la información pe-
riodística en Chile tiene que ver
con la formación y las metodo-
logías, pero también tiene que
ver con la existencia de nuevas
voces, de voces jóvenes, de vo-
ces sociales, de voces políticas,
de voces culturales que están
ausentes o débilmente represen-
tadas en la actualidad.

Y el mejor aporte que pueden
hacer las universidades a la ca-
lidad de la información, es más
que mejorar su equipamiento o
las destrezas, formar jóvenes
con capacidad intelectual para
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ción de la realidad, con capaci-
dad crítica y entendimiento para
manejarse en la complejidad y
hacer aportes efectivos a la po-
blación en la representación de
los acontecimientos y de los pro-
cesos sociales.

En particular las escuelas de pe-
riodismo chilenas deben intro-
ducir una reflexión sistemática e
integradora que relacione a fon-
do los formatos y los géneros
periodísticos con la calidad de
la información y con los sistemas
empresariales de elaborar y di-
fundir noticias. Ello debería lle-
var a nuevas maneras de hacer
periodismo y posiblemente a
hacer más necesaria y urgente la
formación de nuevos medios de
difusión masiva.


